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			PRÓLOGO

			Vivimos en una androcracia global. Quizá el patriarcado esté decayendo, quizá los hombres ya no sean los únicos cabezas de familia, pero todavía son el «primer sexo».1 El ataque al patriarcado ha tenido sus efectos. La invención del preservativo y del tratamiento hormonal, que separan el sexo de la reproducción, junto con la emergencia de un sistema de salarios múltiples, que multiplica los sustentos de un mismo hogar, ha desafiado profundamente a la familia patriarcal tradicional. Mientras que patriarcado significa literalmente la ley (arché) del macho cabeza de familia, y ya ha sido derrocado en muchos contextos, el concepto androcracia alude al poder (cratos) que los hombres siguen ejerciendo sobre los otros sexos y géneros en todas partes.2 Así, la androcracia puede prosperar en contextos en que el patriarcado está decayendo. Y está prosperando. Ahora. Globalmente.

			Las mujeres, las personas dos espíritus3 y LGTBIQ+ siguen siendo oprimidas en todas partes del mundo, y en todas sus partes. En un momento en que el mundo se ha convertido en una aldea global, en que la información y los virus viajan de forma instantánea por todo el mundo, no podemos fingir que no sabemos, y por ello sabemos. ¿Qué sabemos? Sabemos que las mujeres y las personas inconformes con su género están política, económica, social y sexualmente oprimidas. No importa en qué forma de opresión nos fijemos (raza, clase, género, imperio, incapacidad, ecología, como quieras llamarlo...), el segundo sexo está siempre abajo. Y los hombres cis están arriba.

			Hay muchas herramientas con las que los hombres cis ejercen su privilegio, pero una lista útil, aunque provisional, incluye las siguientes: la muerte, el Estado, el capital y lo imaginal. La muerte, porque las mujeres son víctimas de un generocidio mundial; el Estado, porque el Estado soberano es un instrumento del sexo soberano; el capital, porque sus economías explotan más a unos géneros que a otros; y lo imaginal, porque el imaginario androcrático global produce y reproduce constantemente imágenes que son perjudiciales y opresoras para las mujeres y otros segundos sexos.

			Notas

			1. El término inglés hombre, como el término italiano uomo y el francés homme significan tanto un sexo específico como una posición neutral de género. En este sentido, los hombres son el «primer sexo», pues ningún otro sexo puede aspirar a una posición similar. Tomamos prestado el término segundo sexo del influyente El segundo sexo de Simone de Beauvoir, que insiste en la peculiar posición de los hombres: «La relación entre ambos sexos no es la de dos electricidades, dos polos: el hombre representa al mismo tiempo el positivo y el neutro...» (de Beauvoir, S. (2011). The Second Sex, Vintage, Nueva York), 5 [cf. El segundo sexo. Madrid: Ediciones Cátedra, Universidad de Valencia, 2018: 35]. En contraste con este uso, extendemos la noción de «segundo sexo» a todas aquellas que están excluidas del «primer sexo»: en comparación con los hombres cisgénero, todos los otros sexos y géneros son «segundos», pues ninguno de ellos puede aspirar a ser a la vez una posición específica y un término neutro.

			2. Nótese que en este manifiesto empleamos los términos sexo y género como equivalentes, cuestionando así la idea de que el sexo es dado por naturaleza, mientras que el género es socialmente construido: como se mostrará más adelante, en una filosofía de la transindividualidad donde todos los cuerpos son el resultado de procesos de individuación, tal oposición entre naturaleza y cultura o sociedad no tiene ningún sentido.

			3. Se conoce como «dos espíritus» a las personas de algunas tribus indígenas norteamericanas que encarnan un espíritu masculino y uno femenino, en aras de describir su identidad sexual, de género o espiritual. Véase https://lgbtqhealth.ca/community/two-spirit.php, así como https://www.thecanadianencyclopedia.ca/en/article/twospirit (N. del T.).

		

	
		
			

			UN GENEROCIDIO MUNDIAL

			Hay una guerra global en curso, y esa guerra se libra contra las mujeres, las personas dos espíritus y LGTBIQ+.

			¿Por qué hay más hombres que mujeres en el planeta, si las mujeres suelen vivir más tiempo? ¿Qué ha sido de todas las chicas desaparecidas? Las «chicas desaparecidas» no se cuentan en centenas o en miles, sino en millones. Actualmente, se estima que al menos 126 millones de chicas han desaparecido de la población mundial como consecuencia de abortos selectivos en función del sexo, infanticidios y desigualdades en el cuidado infantil. Aunque el infanticidio femenino es más recurrente en unos lugares que en otros, se practica en todas partes.1

			A pesar de que la administración de la muerte a través de la denegación del nacimiento es quizá la herramienta biopolítica más poderosa de la androcracia global, la violencia hacia los cuerpos de las mujeres no se detiene después del nacimiento. Actualmente, al menos el 35% de las mujeres de todo el mundo ha sufrido violencia física y/o sexual.2 Las mujeres no sólo son las víctimas del generocidio: al menos sesenta y nueve países de todo el mundo tienen leyes nacionales que criminalizan las relaciones entre adultos consintientes del mismo sexo, y otros cuentan con leyes dirigidas contra personas transgénero o inconformes con su género, enfocando un flujo ininterrumpido de violencia hacia ellos.3 ¿Debemos simplemente quedarnos en casa para evitar la violación, la violencia y el asesinato? No, porque las casas, como hemos aprendido durante la pandemia COVID-19, no son seguras para las mujeres ni para otros exponentes del segundo sexo: a medida que se extendía el confinamiento, la violencia de género aumentó.4

			¿Dónde están los hombres cis en todos estos números? ¿Dónde están en todas estas prácticas de abortos selectivos según el sexo, de infanticidio femenino, de violencia LGTBIQ+ y de feminicidios? La mayoría de ellos no está enarbolando pancartas feministas en la calle: están demasiado ocupados asegurándose de que el «primer sexo» siga siendo el primero aún por bastante tiempo. Incluso en contextos en que la opresión de las mujeres está oculta bajo el reconocimiento oficial de la igualdad de sexos, las mujeres y las personas LGTBQI+ siguen siendo oprimidas —y no sólo porque son víctimas de generocidio—. «La admiración a regañadientes que se siente por el marimacho y el asco que inspira el maricón apuntan a una misma cosa: el desprecio que se siente hacia las mujeres —o por aquellos que desempeñan un rol femenino—. Y la inversión económica para mantener a las mujeres en esa posición despreciable es muy alta».5

			Incluso entre personas trans vemos la misma tendencia: las mujeres trans tienen más probabilidades de ser violadas que los hombres trans, hasta el punto de que el término transmisoginia6 ha sido creado para mentar aquellas situaciones en que la transfobia y la misoginia se combinan y se refuerzan mutuamente. Un verdadero feminicidio está teniendo lugar con la connivencia de los aparatos de Estado. En Estados Unidos, por ejemplo, el 16% de personas transgénero ha sido encarcelado al menos una vez en su vida, mientras que en el caso de mujeres trans la cifra asciende al 21%, y en el de las mujeres trans negras se dispara al 47%.7 ¿Qué resulta tan intolerable de ser trans, mujer y negra? ¿Por qué casi la mitad de las mujeres trans de color acaban siendo encarceladas?

			Hay un verdadero generocidio en marcha y necesitamos pararlo. Junto con el trabajo pionero de la teoría queer y trans, centrado en cuestionar las prácticas de identificación y los binarismos de género, es importante vindicar una vez más la necesidad de una forma de feminismo que se oponga a la opresión de personas que son percibidas como mujeres y que son discriminadas precisamente por ello. Las mujeres —mujeres a quienes fue asignado el sexo femenino en su nacimiento (AFAN), mujeres a quienes fue asignado el sexo masculino en su nacimiento (AMAN), mujeres femeninas, mujeres masculinas, mujeres lesbianas, mujeres trans, mujeres queer, y tantas otras mujeres— tienen más posibilidades de ser víctimas de violencia de género que aquellos que son percibidos como pertenecientes al primer sexo. De ahí la necesidad de una posición específicamente feminista. El anarcafeminismo y la teoría queer son aliados en esta iniciativa, pues ambos cuestionan procesos de normalización que conducen a la exclusión y al establecimiento de jerarquías, incluyendo aquellos basados en el género y el sexo. Para ambos sigue vigente el viejo lema anarquista: «el paria es mi enemigo». Muy similar en el espíritu, aunque no tanto en la letra de una teoría queer, el anarcafeminismo significa un feminismo sin arché, esto es, un feminismo sin jerarquías ni gobernantes —ya sean jerarquías sexuales, económicas, políticas o raciales—. No podemos combatir una forma de opresión sin combatirlas todas al mismo tiempo, pues todas las formas de opresión habitan la misma casa, que es la creencia según la cual algunas personas son superiores a otras, y esta superioridad justifica su dominación. Así, mientras que en algunos contextos necesitamos centrarnos específicamente en ciertas formas de opresión, no debemos olvidar que todos estos hilos conforman un mismo nudo: el nudo general de la dominación, que no puede deshacerse hasta que todos y cada uno de los hilos se desenreden. Tal y como Hilary Lazar enfatizó en Until all are free: black feminism, anarchism and interlocking oppressions, la dominación es un enredo que contiene innumerables hilos, cada uno representa un eje diferente de opresión y todos se hallan firmemente entrelazados. Ante este enredo, es necesario aflojar todos los cabos si queremos deshacer el nudo.8 En algunos contextos, un cabo puede necesitar una atención más inmediata y un mayor aflojamiento que los otros, mientras que en otros puede ser necesario tirar de varios cabos al mismo tiempo. «Si el nudo de la opresión va a permanecer apretado hasta que todos los cabos se liberen, es vital comprender que, aunque los hilos puedan ser independientes, cada uno debe ser atendido como un cabo individual y como parte de un problema colectivo».9 En suma, podemos decir que mientras haya marginados en nuestra sociedad, y mientras haya cuerpos que son oprimidos y discriminados por su sexo o su género, necesitaremos un clamor anarcafeminista.
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